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EEDDIITTOORRIIAALL
l momento político que vive el mundo,
ocupa a este número de LLaa  CCoommuunnaa..
Lo que los voceros del sistema

denominan crisis del capitalismo es des-
menuzado desde varios aspectos con la
visión del proletariado, en la antítesis de lo
que los medios masivos nos tienen acos-
tumbrados por estos días.
En el primer artículo desarrollamos el tema
de llaa  uunniiddaadd  yy  eell  ppaappeell  ddee  llooss  rreevvoolluucciioonnaa--
rriiooss, punto cardinal de nuestra revolución;
elemento imprescindible a la hora de pro-
fundizar el enfrentamiento político, ideológi-
co y práctico contra el sistema opresor.  Es
el mayor desafío que tenemos como clase y
como pueblo para resolver un aspecto cen-
tral para la lucha por el poder, entendiendo
que el único protagonista de la historia es
un pueblo unido.

En segundo término, se analiza el discur-
so dominante respecto a la crisis, cuando se
presenta el tema como si hoy  hubiera dos
políticas opuestas: llaa  nneeoolliibbeerraall  yy  llaa  nneeookkeeyy--
nneessiiaannaa..  Se muestra que más que la oposi-
ción de dos puntos de vista o de dos escue-
las, se trata de una puja de intereses de gru-
pos de capital y de la manera en que se pre-
senta políticamente la utilización de recur-

sos millonarios para negocios que nada tie-
nen que ver con la mejora en la condiciones
sociales de la población y que sólo apuntan
a nuevas y extraordinarias ganancias de los
grupos financieros.

En tercer lugar, se muestra por qué eell
ccaappiittaalliissmmoo  eess  eell  oorriiggeenn  ddee  ttooddaass  llaass  ccrriissiiss;;
haciéndonos vivir a millones de personas
en crisis permanente en todo el planeta.
Desde su lógica, deberíamos trabajar cada
día más, sacrificando horas junto a nuestras
familias, de recreación, de descanso; de-
beríamos contemplar al mismo tiempo cómo
las riquezas que generamos se concentran
cada vez más en menos manos de unos
pocos capitalistas. Justamente, eso es lo
que combatimos como clase y queremos
definitivamente erradicar.

Por último, publicamos una nota en
donde se muestra cómo llaass  aassppiirraacciioonneess  ddeell
ppuueebblloo  cchhooccaann  aabbiieerrttaammeennttee  ccoonn  llooss  ppllaanneess
mmoonnooppoolliissttaass; y por qué ellos se alinean
para continuar explotando a los pueblos del
mundo, exprimiéndonos, chupándonos la
sangre. Nos dicen impunemente:  “De la cri-
sis se sale con productividad y bajos sala-
rios”, ese es su lema central. El nuestro es la
lucha y seguir enfrentándolos hasta derro-
tarlos definitivamente.��
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a organización que se está
desarrollando en la industria
más concentrada en nuestro

país, avanza a una ssoocciiaalliizzaacciióónn  ssoossttee--
nniiddaa. Cada vez más, una máquina se
corresponde con otra del mismo sec-
tor, que a la vez está subordinada a
otra y así sucesivamente, para lograr
un producto cada vez a más corto
plazo. No siendo suficiente el sector y
la fábrica, aparecen otros estableci-
mientos proveedores de los más con-
centrados, que por diferentes razones,
tienen que producir u ofrecer servicios
capaces de abastecer en tiempo y
forma a la locomotora central.

¿Pero, qué hay detrás de este torbe-
llino productivo? Hay hombres y muje-
res que trabajan concretando el produc-
to terminado, hombres y mujeres que se
levantan cada mañana, viajan, trabajan,
se alimentan, descansan y nuevamen-
te, vuelven al trabajo a producir. Miles
de establecimientos fabriles, miles de
redes de transporte, de infraestructura
unida por infinitos hilos, interdepen-
diente y a la vez subordinada a la pro-
ducción de mercancías.

¿Alguna vez nos hemos puesto a pen-
sar cuántas fuerzas productivas-hombre

se necesitaron en la historia de nuestro
país para alcanzar el grado de Capita-
lismo Monopolista de Estado de hoy?

De solo rozar esta respuesta nos
vienen escalofríos: mmiilllloonneess  yy  mmiilllloonneess
ddee  ccoommppaattrriioottaass que pasaron por
nuestra historia, que tomaron herra-
mientas para producir, que crearon las
redes cloacales, redes de suministro
eléctrico, construcciones de estableci-
mientos, redes subterráneas, fabrica-
ron máquinas, que acumularon por
decenas y decenas de años experien-
cias de construcción, de organización,
de orden productivo. ¡Cuánto hemos
hecho, cuanto hemos trabajado, cuán-
to hemos creado!, y llaa  bbuurrgguueessííaa  ssee  lloo
hhaa  rroobbaaddoo  ttooddoo, hasta las propias
vidas, nos ha quitado la dignidad de
reconocernos como hombres y no
como máquinas, mercancías o bestias
de carga.

Si por un momento tomáramos dis-
tancia de lo cotidiano, de la lucha por
la vida, y observásemos lo que somos
capaces de hacer;  y si a ello le agre-
gamos el entrelazamiento que tene-
mos entre todos los que trabajamos,
ttooddoo  llooss  qquuee  nnooss uunnee  ppaarraa  hhaacceerr  aannddaarr
eell  ppaaííss, veríamos en esa distancia que
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LLooss  pprroobblleemmaass  ddee  llaa  uunniiddaadd  ddeell  ppuueebblloo  qquuee  tteennddrreemmooss  ppoorr  ddeellaannttee,,
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lo que se ha hecho por décadas y
décadas  es patrimonio del esfuer-

zo de varias generaciones. Esas mis-
mas generaciones que le pusieron el
hombro al país pero que a la vez, una
clase dominante, la clase burguesa, y
en ésta época más precisamente la
burguesía monopólica, se apropiaron y
se apoderaron de todos los resortes
acumulados por nuestro pueblo y de
sus riquezas creadas.

Somos los trabajadores en general,
pero sobre todo el proletariado indus-
trial, los poseedores del conocimiento
y la fuerza para la realización de los
productos, sabemos cómo organizar la
producción y la distribución y tenemos
claro que a pesar de todo, el capitalis-
mo, hoy por hoy, eess  uunn  ffrreennoo  aall  ddeessaa--
rrrroolllloo  ddee  llaa  pprriimmeerraa  yy  pprriinncciippaall    ffuueerrzzaa
pprroodduuccttiivvaa  qquuee  eess  eell  hhoommbbrree..  

La clase dominante nos educa
desde la cuna para ocultar los verda-
deros lazos de unidad que tenemos en
el pueblo, lo principal que oculta es la
producción, ¿quién, a esta altura del
desarrollo capitalista,  no está entrela-
zado de una u otra forma, no está en
un estado interdependiente?, ¿Acaso,
se puede pensar en producir coches
sin energía, acero sin gas, productos
agrícolas sin rutas, combustibles sin
tecnología?

EEssttaa  uunniiddaadd  ddeell  ppuueebblloo  ppaarraa  pprroodduu--
cciirr  yy  ppaarraa  ddiissttrriibbuuiirr  llooss  pprroodduuccttooss  ssee
ooccuullttaa  ppaarraa  ssoommeetteerrnnooss,,  ddiivviiddiirrnnooss  yy
aalleejjaarrnnooss  ddee  nnuueessttrrooss  ppaarreess,,  qquuee  ssoonn
llaass  mmaayyoorrííaass  ttrraabbaajjaaddoorraass..  NNooss  iimmppoo--
nneenn  uunnaa  eedduuccaacciióónn  ccoommppaarrttiimmeennttaaddaa,,
nnooss  ddiivviiddeenn  eenn  ppoollííttiiccaass  ddee  eennggaaññoo,,
nnooss  ddiivviiddeenn  eenn  llaa  vviiddaa  ssoocciiaall,,  ccuullttuurraall;;
ppeerroo  eessoo  ssíí,,  aa  llaa  hhoorraa  ddee  pprroodduucciirr  eexxii--
ggeenn  el justo a tiempo,,  llaa  ffoorrmmaa  mmááss
eelleevvaaddaa  ddee  pprroodduucccciióónn  aallccaannzzaaddaa  ppoorr
eell  hhoommbbrree  eenn  llooss  mmaarrccooss  ddeell  ccaappiittaalliiss--
mmoo  yy  qquuee  eenn  nnuueessttrroo  ppaaííss  ssee  vviieennee
ddeessaarrrroollllaannddoo  ppoorr  vvaarriiaass  ddééccaaddaass..

EEll  pprroobblleemmaa  ffuunnddaammeennttaall  ddee  llaa  uunnii--
ddaadd  ddee  nnuueessttrroo  ppuueebblloo  eessttáá  ddaaddoo  eenn  lloo
ppoollííttiiccoo  yy  eenn  lloo  iiddeeoollóóggiiccoo. El poder
busca que políticamente se encuentre
la unidad del pueblo en sus partidos
políticos, que son los representantes
de la clase dominante y se manejan en
los ámbitos de la democracia burgue-
sa. Esa unidad, para el pueblo es un
camino sin salida. Se hace necesario
profundizar las batallas políticas e ide-
ológicas  partiendo de que la unidad a
la que hacemos referencia tiene bases
sólidas potentes, porque está basada
en una sociedad que produce, que tra-
baja, que no está por fuera, como nos
quieren hacer creer. Esa unidad de la
que hablamos se tiene que concretar
con la facilidad que entra un guante
en una mano.

¿¿PPOORR  QQUUÉÉ  PPOOLLÍÍTTIICCAAMMEENNTTEE
TTEENNEEMMOOSS  QQUUEE  RROOMMPPEERR

EELL  CCEERRCCOO  DDEELL  AAIISSLLAAMMIIEENNTTOO??

Tenemos que profundizar la idea de
entretejer políticamente lo que está
dado para producir, no es más ni nada
menos que ello.

Pero entonces ¿por qué, si es tan sen-
cillo, no lo hacemos?, ¿no lo llevamos
adelante?, ¿por qué si es un camino sin
tantas piedras no lo atravesamos?
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Es que la unidad política del  pueblo
así entendida, hay que demostrarla
con la lucha, con la concreción de pla-
nes reales y practicables.

AAppaarreeccee  eennttoonncceess  eell  oottrroo  pprroobblleemmaa
aa  eennffrreennttaarr::  eell  ppaappeell  ddee  llooss  rreevvoolluucciioo--
nnaarriiooss,,  llaa  vvoolluunnttaadd  ddee  lllleevvaarr  uunn  eennffrreenn--
ttaammiieennttoo  ppoollííttiiccoo,,  iiddeeoollóóggiiccoo  yy  pprrááccttiiccoo
eenn  eessttee  ppuunnttoo  ccaarrddiinnaall  ddee  nnuueessttrraa
rreevvoolluucciióónn..    SSee  ttrraattaa  ddeell  mmaayyoorr  ddeessaaffííoo,,
ppaarraa  rreessoollvveerr  uunnoo  ddee  llooss  pprroobblleemmaass
ppaarraa  llaa  lluucchhaa  ppoorr  eell  ppooddeerr,,  yy  aallllíí  rraaddiiccaa
llaa  vvoolluunnttaadd  ddee  hhaacceerrlloo,,  ddee  eennffrreennttaarrlloo,,
ddee  eenntteennddeerr  qquuee  eell  úúnniiccoo  pprroottaaggoonniissttaa
ddee  llaa  hhiissttoorriiaa  eess  uunn  ppuueebblloo  uunniiddoo.

La unidad revolucionaria de nuestro
pueblo está dada hasta cierto punto
en el actual desarrollo de las fuerzas
productivas y de las relaciones socia-
les que la comprenden. 

Entendemos también que esa socia-
lización en la producción se traduce,
contradictoriamente, con la mayor
centralización de las riquezas en
manos de pocos, lo cual frena el desa-
rrollo del hombre, lo priva de un futuro
digno como ser humano.

Pero esa unidad material para pro-
ducir, por si misma nnoo  sseerrvviirráá  ddee  nnaaddaa
ssii  nnoo  eexxiissttee  uunnaa  vvoolluunnttaadd  ppoollííttiiccaa  ppaarraa
ttrraannssffoorrmmaarrllaa  eenn  uunnaa  ffuueerrzzaa  ppoollííttiiccaa
uunniiddaa,,  aarrrroollllaaddoorraa.

En ese camino, los revolucionarios
tenemos que profundizar nuestros la-
zos políticos con las masas, enfrentan-
do todas las políticas de la burguesía
que nos tiren para afuera de ese tipo
de unidad popular.

Tenemos que profundizar los lazos
entre los trabajadores de los diferentes
establecimientos, que de hecho exis-
ten por fuera de nuestra voluntad. 

No importan las formas y las metodo-
logías si ellas son de masas y de las
masas. Deberemos también generar los
caminos para la unidad que abarquen la
educación, la salud, todo unido de hecho. 

Las vanguardias de nuestro
pueblo están dispuestas, tienen
una actitud de resolver éstos proble-
mas prácticos de la revolución, pero
hay que hacerlo, hay que crear esa
conciencia entre las masas del poder
popular con hechos prácticos y por
fuera  de las instituciones que nos
someten.

NNoo  ssee  ppuueeddeenn  eessppeerraarr  mmeejjoorreess  mmoo--
mmeennttooss,,  llooss  mmiissmmooss,,  ccoommoo  ssuuss  ccaammii--
nnooss,,    hhaayy  qquuee  bbuussccaarrllooss,,  eennccoonnttrraarrllooss  yy
ddeessaarrrroollllaarrllooss,,  ¿¿DDee  qquuéé  ssiirrvveenn  llaass
bbaasseess  mmaatteerriiaalleess,,  eell  eennttrreellaazzaaddoo  qquuee
hhaa  ddeejjaaddoo  eessttee  ccaappiittaalliissmmoo  mmoonnooppoolliiss--
ttaa  ssii  nnoo  eexxiissttee  llaa  ddeecciissiióónn  ddee  hhaacceerr  ddee
eelllloo  llaa  uunniiddaadd  ppoollííttiiccaa  ddeell  ppuueebblloo  yy
ttooddoo  lloo  qquuee  eelllloo  ccoonnlllleevvaa  ppaarraa  llaa  lluucchhaa
ppoorr  eell  ppooddeerr??

La sociedad socialista que preten-
demos, tomado el poder por el proleta-
riado y el pueblo deberá profundizar
en esa unidad política y conciente.

El proyecto que proponemos ttiieennee
ssuu  ffuueerrzzaa  eenn  llaa  ffuueerrzzaa  pprroodduuccttiivvaa  ddee
nnuueessttrroo  ppuueebblloo, en el conocimiento
acumulado, en el poder de transforma-
ción que ha realizado a lo largo de
nuestra historia.

Estamos hablando de impulsar una
unidad política e ideológica que apun-
te más allá de lo coyuntural, estamos
planteando que en la realidad de nues-
tro país el sistema capitalista para
dominarnos tiene que dividirnos, tiene
que derrochar fuerzas para el engaño,
y la mentira. 

El proletariado y el pueblo, por el
contrario, ssiieemmpprree  nneecceessiittaarráánn  ddee  llaa
uunniiddaadd; hoy para despojarlos del po-
der, mañana para construir una socie-
dad justa.

Una sociedad en donde el hombre
cobre un valor individual como hombre,
desplegando su inteligencia, su conoci-
miento, su arte y su espíritu en función
de la sociedad, que a la vez potenciará
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n cada crisis, ya fuera local, regio-
nal o mundial, que desde sus oríge-
nes ha sufrido el sistema capitalista,
la burguesía ha argumentado razo-

nes y explicaciones sobre sus causas e intenta-
do fórmulas para la superación de las mismas
con el fin de que el sistema se encarrile nueva-
mente en un supuesto “correcto” funcionamien-
to, pretendiendo que no se manifiesten sus con-
tradicciones antagónicas.

En la crisis mundial actual, todos los cere-
bros del sistema se han puesto a trabajar y a
discutir posibles salidas al atolladero y la
mayoría ya ha vertido sus opiniones “descu-
briendo las causas del problema” y aconsejando
posibles vías de “solución”.

Los gritos más estridentes están dirigidos al
“neoliberalismo”, es decir a los adoradores de la
libertad de los mercados. Bush y Alan
Greenspan (ex presidente de la Reserva
Federal de los Estados Unidos) son los destina-
tarios preferidos de todas las críticas, pues apa-
recen como los responsables de los grandes
males del mundo. 

Sus socios beneficiarios y corresponsables
de la situación existente se hacen a un lado y
son los que ahora aconsejan las formas de
superar los problemas que ellos mismos contri-
buyeron a causar.

FFOONNDDOOSS  PPÚÚBBLLIICCOOSS  EE
IINNTTEERRVVEENNCCIIÓÓNN  EESSTTAATTAALL  

AALL  SSEERRVVIICCIIOO
DDEE  LLOOSS  MMOONNOOPPOOLLIIOOSS

Entre las recetas que cuentan con más con-
senso entre los empresarios y analistas a suel-
do, aparecen: a) la de inyectar efectivo para
“promover el consumo” y b) la de la intervención
estatal fomentando las obras públicas de infra-
estructura y otras inversiones millonarias que
actuarían como “reguladores de tanto caos” y
generadores de nuevos negocios para reactivar
la economía.

La primera de las medidas ya se puso en
práctica en las grandes economías mundiales

con un costo, hasta la fecha, de más de US$
3.000.000.000.000 (tres billones de dólares),
tomando en cuenta las cifras que los Estados de
los países más grandes del mundo han recono-
cido públicamente. 

La particularidad que tienen esas inyeccio-
nes es que, lejos de ayudar a la reactivación del
consumo, según el anuncio que acompañaba la
ejecución de las mismas, significaron una trans-
ferencia gigantesca de recursos a los grupos
financieros enrolados entre los ganadores en la
contienda intermonopolista que, entre otras
razones, fue la causante de la crisis. 

Es de prever por ello que esta acción, en
vez de ayudar a superar la crisis, va a intensifi-
car más su profundización actuando a varias
puntas: 1- concentrando y centralizando más el
capital en menor cantidad de manos; 2-  exten-
diendo y profundizando las diferencias relativas
entre los dueños del capital y las grandes
masas de trabajadores y pueblos del mundo; 3-
ahondando la crisis política del imperialismo; y
4- aumentando el descreimiento de las grandes
masas respecto de las instituciones burguesas.

La segunda medida (la intervención estatal
para regular, etc., etcL), evoca la política que la
oligarquía financiera mundial se dio luego de la
crisis del 30 del siglo XX, y que, según nos
cuenta la historia, se constituyó en la tabla de
salvación del sistema. A tal punto que su máxi-
mo mentor -Keynes- se convirtió en uno de los
próceres de la economía política capitalista.

Por supuesto que esa misma historia oficial
omite el papel que la transferencia de recursos
que operó todo el sistema en beneficio de los
grupos monopolistas que estaban manejando el
Estado de la superpotencia mundial que comen-
zaba a imponerse en el mundo (Estados Unidos
de Norteamérica), fue la punta de lanza del
complejo militar industrial que no sólo modi-
ficó toda la fisonomía del imperialismo sino que
también sentó las bases e instituyó lo que un
par de decenas de años más tarde se conocería
como la carrera armamentista y espacial.

Infinitos recursos absorbidos del esfuerzo
humano de los trabajadores y pueblos de todo
el planeta puestos al servicio del fuego de la
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guerra que en minutos consume millones de
fuerzas productivas, mientras se desarrollan
con inusitada velocidad el hambre, la mortalidad
infantil, las enfermedades, la miseria y otras for-
mas de matanza humana.

Pues bien, en nuestro país, algunos de los
grandes cerebros de la burguesía financiera y
opinólogos a sueldo alientan lo que llaman el
neokeynesianismo, es decir, una reedición de
la intervención estatal para favorecer los
negocios de la gran burguesía monopolista. 

Con la mayor impudicia, estos señores afir-
man que el Estado, utilizando los recursos
recaudados por distintas vías (impuestos, apor-
tes jubilatorios, aranceles de exportación y
otros), debe promover inversiones para reacti-
var la economía, crear “fuentes de trabajo” y
alentar el consumo, como motor de reactivación
de la economía. Afirman que esta política se
opone al neoliberalismo, causante de todos los
problemas que hoy sufrimos.

DDOOSS  DDEENNOOMMIINNAACCIIOONNEESS
PPAARRAA  UUNN  SSOOLLOO  BBEENNEEFFIICCIIAARRIIOO

De tal forma, presentan la cosa como si
hubiera dos políticas opuestas: la neoliberal y la
neokeynesiana. La primera alentaría el reinado
del capital especulativo y la segunda, por el con-
trario, apuntaría a respaldar al “capital producti-
vo fuente de toda razón y justicia”.

Pero tanta cantidad de agua vista transitar
debajo de los puentes nos ha dotado de los ele-
mentos suficientes como para ver, debajo de la
superficie, que más que la oposición de dos
puntos de vista, más que dos escuelas que
reflejan concepciones diferentes de cómo abor-
dar los problemas y demandas de la sociedad
para satisfacerlos, se trata de una puja de inte-
reses de grupos de capital y de la manera en
que se presenta políticamente la utilización de
recursos millonarios que fueron recaudados
para otros fines (según lo dispuesto por lo que
las instituciones burguesas llaman “la madre de
las leyes”: el presupuesto nacional), para nego-
cios que nada tienen que ver con la mejora
en la condiciones sociales de la población y
que sólo apuntan a nuevas y extraordinarias
ganancias de esos grupos financieros, en des-
medro de las condiciones sociales del pueblo.

Veamos algunos de los ejemplos de la men-
tada intervención estatal de la que tanta gala
hace la presidenta Cristina Kirchner.

Tan pronto como fue aprobada por el
Congreso la ley de traspaso de las AFJP a las
cajas de jubilación estatal, se decidieron benefi-
cios para los grupos monopolistas que seguida-
mente detallamos: 

Blanqueo de capitales; venta de bonos del
Estado a valores ventajosos a los titulares
de capitales que los adquieran con fondos que
están en el exterior; líneas de créditos blandos
para las empresas que inviertan capitales que
están en el exterior en actividades productivas;
y reducción de aportes patronales y subsidios
para empleos a las empresas que no echen per-
sonal.

En suma, un festival especulativo para el
capital financiero (que siempre es bueno
recordarlo, surge de la fusión del capital banca-
rio con el capital industrial).

Como vemos, todas medidas que benefi-
cian aL los grandes monopolios tienen su
contracara perjudicial para el pueblo, porque las
mismas alientan la ganancia, la especulación, la
concentración y la centralización del capital y la
riqueza en menos cantidad de manos, transfi-
riendo grandes recursos creados por los traba-
jadores y la población toda, vaciando las arcas
del Estado y las cajas de jubilaciones.

LLAASS  AAUUTTOOMMOOTTRRIICCEESS
AACCEELLEERRAANN  SSUUSS  NNEEGGOOCCIIOOSS

Otra de las joyas de la intervención estatal
neokeynesiana para el “aliento de la produc-
ción” es la decisión de destinar $ 4.200.000.000
(cuatro mil doscientos millones de pesos)
para las empresas automotrices.

La medida se presenta como que dichos
fondos se destinan a esas empresas para que
se fomente la venta de automóviles 0 Km. a pre-
cios convenientes. De tal manera, se dice,
habrá unos cien mil vehículos ya producidos
que podrán venderse a otros tantos comprado-
res. Con el dinero de las ventas se podrá volver
a invertir capital para dar más trabajo, no sólo en
las fábricas automotrices sino también en las
autopartistas; las prestadoras de servicios auto-
motores (talleres mecánicos, chapistas,
gomerías, repuesteros, etc.) que tendrán mayor
ocupación con esos 100.000 automóviles suma-
dos a los caminos y calles argentinas; las
metalúrgicas venderán más chapas para la pro-
ducción de más automóviles; las fabricantes de
ruedas de caucho harán lo propio; las com-
pañías de seguros emitirán 100.000 pólizas
más; se venderá más combustible, y la rueda de
la producción girará excitando al consumo pro-
ductivo y al consumo personal, abriéndose un
panorama anticrisis que incluye la multiplicación
de nuevos puestos de trabajo y la alegría de las
familias de esos trabajadores.

Se provocaría así el rebalse de la copa que
favorecerá la distribución de la riqueza y se
darán pasos de acercamiento al 50% de partici-
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pación de los trabajadores en la renta nacio-
nal, tal como Néstor Kirchner afirmó en el

acto de asunción de Moyano como secretario
general de la CGT por un nuevo período.

Como vemos, se anuncia un futuro de plena
felicidad para el pueblo.

LLAA  OOTTRRAA  CCAARRAA  DDEE  LLAA  MMOONNEEDDAA

Sin embargo, el anuncio de la medida, mues-
tra una metodología que significará otra cosa:

Resulta que los automóviles se venderán a
un precio de entre $ 30.000 y $ 35.000 con pla-
nes de ahorro previo a 5 años de plazo, con cuo-
tas de $ 800 a $ 1.200 por mes, con tasas modi-
ficables según valor del automóvil.

Un primer cálculo nos dice que, al cabo del
plan y sin contar la inflación, el auto termina cos-
tando, en promedio, $ 60.000, o sea, el doble del
precio inicial. 

Por su parte, la cuota debe tener una relación
con el sueldo que hace que sólo un trabajador
que gane en blanco $ 5.000 por mes pueda
adquirir el plan. 

El automóvil puede ser obtenido por sorteo o
licitación no antes de un plazo mínimo de unos
diez meses, y llegado ese momento hay que
pagar una cantidad importante de muchos miles,
lo cual implica que se debe contar con ese capi-
tal antes de contratar el plan.

El plan es de ahorro previo, y se otorga bajo
esas condiciones descritas más arriba, lo que
apunta a que los monopolios automotrices no
tengan ningún tipo de riesgos. Es decir que
antes de entregar el auto, hay un capital del que
se van a apropiar a sólo riesgo del comprador, lo
cual va a ser cuidadosamente supervisado por su
propia financiera o el banco interviniente. 

Dicho plan cuenta con un seguro sobre la uni-
dad que el comprador deberá adquirir y el seguro
de vida de saldo deudor que también debe pagar el
cliente como parte de la cuota (en caso de muerte
del titular, el saldo que aún debe es indemnizado a
la automotriz por la Aseguradora).

Luego de todo esto, ¿cómo se explican los
$ 4.200.000.000 que el Estado otorga a las
automotrices? 

¿Para qué necesitan ese dinero, si los
automóviles ya están producidos, lo van a finan-
ciar los compradores, van a venderse al doble de
su precio y cuentan con seguro tanto de la unidad
como del saldo pendiente?

Como vemos, la medida es impresentable,
no favorece más que a los monopolios quienes,
valiéndose del discurso de la crisis y del gobier-
no a su servicio, se apoderan de un fondo de $
4.200.000.000 que constituye el piso de un nego-
cio mayor.

Algún político burgués o vocero sesudo del
sistema podría decir que con la venta de esos
autos se pagarán impuestos sobre el parque
automotor o se sacarán cien mil nuevas patentes
y al Estado ingresarán más recursos... 

Ese dinero recaudado se destinará aL
¿combatir el hambre?, ¿más educación?, ¿más
salud?, ¿más viviendas?... No, más subsidios a
las empresas monopolistas, más negocios,
más ganancias para ellas.

LLOOSS  GGRRAANNDDEESS  NNEEGGOOCCIIOOSS
IINNMMEEDDIIAATTOOSS  PPRROOFFUUNNDDIIZZAANN
LLAA  CCRRIISSIISS  PPOOLLÍÍTTIICCAA  CCRRÓÓNNIICCAA

DDEE  LLAA  BBUURRGGUUEESSÍÍAA  YY  AABBRREE  CCAAMMIINNOOSS
AA  LLAA  RREEVVOOLLUUCCIIÓÓNN

En conclusión, independientemente de los
nombres conque la burguesía financiera bautiza
a sus políticas (“neoliberal”, “neokeynesiana”,
“conservadora”, “industrialista”, “desarrollista”,
“progresista”, “nacional y popular”, “capitalismo
humanizado” y otras), en un mundo regido por el
imperialismo, todas las políticas de los gobiernos
a su servicio apuntan a fomentar y fortalecer a los
grupos monopolistas que les toca encumbrarse
en la cúspide del poder de acuerdo a los vaive-
nes de la disputa intermonopolista, la cual está
en constante movimiento y cambio.

La famosa crisis muestra la cara de los gran-
des negocios de los grupos dominantes y la
debilidad política con la cual se llevan a cabo,
dejando expuesta toda la mentira, el engaño y su
repugnante putrefacción ante los ojos sensibles
de las grandes mayorías populares. 

Queda cada vez más claro que nada de lo
que venga de la mano de los gobiernos de turno
favorecerá a los trabajadores y el pueblo, aunque
se presente bajo el rótulo de medidas aparente-
mente populares: estatización, nacionalización,
fomento del mercado interno, creación de fuen-
tes de trabajo y otras por el estilo. Detrás de cada
una de estas iniciativas hay un negocio mayús-
culo para la oligarquía financiera y mayor miseria
para los trabajadores y el pueblo.

Sólo podrán sernos favorables las medidas
que esos gobiernos deban tomar por imposi-
ción de la lucha de clases librada por los tra-
bajadores y el pueblo.

La presión, la lucha, la autoconvocatoria, la
unidad y el enfrentamiento, son la única forma de
arrancar conquistas al Estado de los monopolios,
aunque mantenerlas y profundizarlas a nuestro
favor sólo será posible conquistando el poder y
construyendo un Estado socialista al servicio de
los trabajadores y el pueblo.�
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ablar de crisis ya parece como
hablar del clima. Litros y litros
de tinta, metros y metros de
papel, horas y horas de radio y

televisión para explicar la crisis, confundir con la
crisis, sacar provecho de la crisis. Como en tantas
otras cosas, los medios y voceros del sistema
imponen no sólo el tema de debate, sino la forma
y el contenido que le quieren dar a los temas que
les interesa imponer. 

Entonces, hablar de la crisis desatada central-
mente en Estados Unidos, producto de años de
especulación y timba financiera, en la que el dine-
ro “mágicamente” producía más dinero y ello
acarreaba épocas de ficticia prosperidad, es
hablar de la crisis de un modo de entender el
capitalismo, y no del capitalismo propiamente
dicho; se trata de la crisis que golpea a los gran-
des centros financieros, bancos, empresas, pero
no a los ciudadanos de a pie que fueron estafados
de varias formas por las lúcidas mentes que deci-
den cómo y para qué viven millones de personas
mientras unos pocos disfrutan los beneficios. 

Y como broche de oro, la crisis impone solu-
ciones que, inevitablemente, producirán más
padecimientos a esos millones de seres humanos;
eso sí, lo primero es lo primero y el sistema capi-
talista debe seguir su marcha y, para superar la
crisis, los sacrificios se ponen a la orden del día.

Para los revolucionarios es inadmisible abor-

dar la crisis desde
la propaganda de
la burguesía, pues
como es visto co-
tidianamente, para
ellos la crisis es económica, o financiera, o de un
modo de llevar adelante el capitalismo. Los revo-
lucionarios analizamos las cosas con una óptica de
clase, por lo que el concepto de crisis es bien dis-
tinto al que vociferan las clases dominantes.

No podemos nunca dejarnos arrastrar por la
corriente que lleva, inexorablemente, desde una
supuesta vereda revolucionaria, a proponer solu-
ciones desde la concepción de crisis que la bur-
guesía aplica. 

El capitalismo es el origen de todas las crisis
pues el capitalismo vive en crisis permanente. Y
hace vivir a millones de seres humanos en el pla-
neta en crisis permanente. En el modo de produc-
ción capitalista, los momentos de bonanza econó-
mica implican que el pueblo trabajador gana más
(sin entrar a analizar el poder adquisitivo del sala-
rio que, siempre, corre detrás del aumento de las
mercaderías) pero para ello, debe trabajar más,
sacrificando horas junto a su familia y seres que-
ridos, de recreación, de descanso; al mismo tiem-
po que ve cómo las riquezas que genera se concen-
tran cada vez más, en manos de los capitalistas.

Cuando los tiempos son de crisis económica,
el que más sufre también es el que vive de su tra-

CRISIS POLÍTICA DEL CAPITALISMO:

LLAASS  CCOOSSAASS
PPOORR  SSUU  NNOOMMBBRREE
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“Los modernos, gigantescos truts ponen en
evidencia, de modo bien palpable y en inmensas
proporciones, que el capitalismo marcha hacia la

bancarrota, tanto en el sentido de las crisis
políticas y económicas aisladas

como en el del hundimiento completo
de todo el régimen”.

V. I. Lenin, Marxismo y revisionismo, 1908



bajo, ya que los capitalistas imponen, prime-
ro que nada, restricciones y medidas que

apuntan a superar esas crisis con el menor costo
posible para su clase. Como vemos entonces,
tomar la consigna de la crisis cuando quiebran los
capitalistas es alejarse de la visión revoluciona-
ria. Los revolucionarios hablamos de la crisis
general del capitalismo, ya que en este sistema las
crisis son parte integral del mismo.

En la época del imperialismo se acentúa la
anarquía de la producción, empeoran las condi-
ciones de vida de los pueblos y la concentración
económica y la centralización de capitales agudi-
za las contradicciones de clase.

La cita de Lenin que encabeza este artículo,
escrita en 1908, cobra absoluta vigencia en los
momentos actuales, cuando todas las usinas de la
burguesía limitan a lo económico el tratamiento
del desbarajuste mundial que acontece por estos
días. El desastre económico implica necesaria-
mente enormes padecimientos en el nivel de vida
de los pueblos, pero mucho más profunda, exten-
sa y aguda se ha convertido la crisis política del
sistema capitalista en su conjunto. 

No sólo se ha derrumbado la irrealidad de con-
sumir más de lo que se produce; en pocas sema-
nas ha quedado claramente a los ojos de las masas
en el mundo el papel de los gobiernos y las clases
dominantes y el carácter expropiatorio y reac-
cionario del capitalismo, lo que ha abierto una
oleada de demandas y reacciones sociales que
preanuncian épocas de turbulencias para la bur-
guesía y un incremento, en cantidad y calidad, de
lucha de clases abierta.

Los sucesos en Grecia son la punta de un ice-
berg que recorre todo el mundo y se va manifes-
tando, de distintas formas, por distintos países.
Tras el asesinato de un joven estudiante por parte
de la policía, hizo eclosión un movimiento de
masas que pide directamente la dimisión del
gobierno. Las manifestaciones atraviesan a todas
las clases populares de ese país.

En Irlanda, más de 70.000 estudiantes, profe-
sores y padres se movilizaron contra los recortes
en la educación; en Estados Unidos, las manifes-
taciones son cotidianas y se producen hasta tomas
de establecimientos, como ocurre en Chicago en
la fábrica Republic; en España también se movi-
lizan trabajadores contra los anuncios de despidos
en distinta automotrices; en Francia lo mismo, en
Alemania lo mismo. 

En el medio de las “medidas contra la crisis”
las masas muestran un alza en sus reivindicacio-
nes y los niveles de movilización y enfrentamien-

to. Mientras los gobiernos sólo muestran querer
resolver los problemas de los de arriba, los pue-
blos por abajo cada día tienen más ánimo para
luchar e impedir ser el pato del festín capitalista.

Como lo afirmó un obrero de la fábrica ocupa-
da en Chicago, refiriéndose a la negativa del Bank
of América a prestar salvataje a la fábrica:
“Reciben 25.000 millones de dólares del gobier-
no y no prestan unos pocos millones a esta com-
pañía para que los trabajadores conserven sus
puestos”. ¡Qué frase tan sencilla y tan contunden-
te! Contra este tipo de reflexiones, producto de la
lucha y la realidad concreta, poco y nada es lo
que puedan hacer los gobiernos para conven-
cer a las masas. 

Es que lo que se está produciendo en el mundo
es un cambio que va mucho más allá de las reglas
de la economía. 

Los pueblos han comprendido el funciona-
miento de las instituciones del Estado, de las em-
presas y los políticos a su servicio, el papel desin-
formativo de los medios de comunicación; la hi-
pocresía y la mentira quedan al desnudo y enton-
ces el cuestionamiento es social, político, ideoló-
gico, cultural y hasta moral.

La podredumbre aflora y las masas, a través de
la lucha y la movilización callejera, se sacan de
encima décadas de letargo, tirando por la borda la
confianza hacia lo instituido, principal sostén del
orden establecido. 

Semejante grado de crisis política del siste-
ma abre las puertas a la posibilidad cierta de
un nuevo ciclo de movimientos revolucionarios
en el mundo.

Objetivamente hacia ese lado quiere ir la
Historia. Sin embargo, nunca olvidemos que es
necesaria la participación directa de las fuerzas
revolucionarias para que el capitalismo caiga defi-
nitivamente y una nueva época de la Humanidad
comience. 

Por eso es determinante entender de qué crisis
hablamos los revolucionarios, en qué etapa se
encuentra la misma en la actualidad y hacia dónde
debe marchar la vital lucha que los pueblos han
emprendido con fuerzas renovadas.

La crisis del capitalismo que las resuelva el
capitalismo (si es que puede). Los revoluciona-
rios hagamos lo que tenemos que hacer. Todo lo
necesario para que la crisis sea un crisis revolu-
cionaria. 

La actualidad del capitalismo tiene nombre y
apellido: Crisis política del sistema, alza mundial
de la lucha de los pueblos, sobresalientes condi-
ciones para un nuevo ciclo revolucionario.��
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on la explosión de una nueva bur-
buja financiera (esta vez en el
corazón de los Estados Unidos),

la burguesía se puso a llorar y con grandes
cantos de sirena, nos metió hasta por los
poros la muletilla de la crisis, como si ésta
hubiese entrado al planeta como un meteorito
gigante que vino desde el cosmos sin que
nadie lo previera, donde los primeros sorpren-
didos parecía que fueran ellos, la propia bur-
guesía monopólica. Señores: estalló una bur-
buja que ustedes generaron, disputándose
una gran masa de plusvalía mundial. Hubo
vencedores y vencidos y… ¡¡¡ a empezar de
nuevo!!!

LA BURGUESÍA MIENTE HOY
COMO LO HIZO TODA LA VIDA

Se alinean para continuar explotando a los
pueblos del mundo, exprimiéndonos, chupán-
donos la sangre. “De la crisis se sale con pro-
ductividad y bajos salarios”, ese es el lema
central de la clase dominante.

En nuestro país, los monopolios, rápidos
de reflejos, y a sabiendas que la crisis rozaba
de lejos los planes que tenían trazados, se
unieron tras el discurso que “debemos conser-
var las fuentes de trabajo, reduciendo los sala-
rios; sino, lamentablemente tendremos que
bajar las persianas”. 

Y esto lo hicieron de manera rimbombante,
porque todo sucedió en un momento particu-

lar, terminando el año. Más aún, si se tiene en
cuanta que el epicentro del actual proyecto
está centrado en la industria automotriz y todo
lo que rodea a ésta. El discurso lloroso mon-
tado “sobre la crisis” les vino como anillo al
dedo, porque como todos sabemos, en ese
sector de la industria la actividad siempre
decae a fin de año.

No es propósito en esta nota hablar de la lla-
mada “nueva crisis”, pero sí nos parece de
suma importancia ver cómo desde este marco
coyuntural salen a la luz, una vez más, los gran-
des y graves problemas políticos que tiene
la burguesía monopólica en el terreno estraté-
gico, para avanzar en su dominación y en la pro-
ductividad sin trabas o palos en la rueda.

Por ejemplo: el imparable cuestionamiento
político de los trabajadores y el pueblo a todas
las políticas generadas por el gobierno; el
rechazo a todo lo institucional, llámese Poder
Ejecutivo, Legislativo, Judicial, gobiernos de
todo tipo, sindicatos, etc.; la nacionalización y
masificación en todos los ámbitos de las
masas de la autoconvocatoria como única
herramienta que les permite a las mismas
ejercer la democracia directa y alcanzar los
objetivos reivindicativos, políticos y sociales;
la profundidad de la debilidad política y la
desorientación del gobierno, que no reacciona
con la rapidez deseada por los grupos
monopólicos, frente a la necesidad de medi-
das que oxigenen rápidamente sus negocios y
recuperen la “confianza ciudadana”; la incapa-

LLOOSS  PPLLAANNEESS  PPOOLLÍÍTTIICCOOSS
DDEE  LLOOSS  MMOONNOOPPOOLLIIOOSS

CCHHOOCCAANN
CCOONN  LLAASS  AASSPPIIRRAACCIIOONNEESS

DDEELL  PPRROOLLEETTAARRIIAADDOO
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cidad de todo el arco político, tanto los lla-
mados opositores como los oficialistas, de
generar políticas ofensivas que tiendan a
iniciar una disputa en todos los terrenos y
así recuperar espacios perdidos en la domi-
nación burguesa.

Pero mucho más preocupante aún se les
torna la cosa en el terreno sagrado (y a la
vez más peligroso para ellos), que es la
situación de la clase obrera. Ésta se
encuentra en alza con niveles de socializa-
ción de la producción nunca antes vistos,
que chocan de frente con todas las viejas
formas de organización sindical y políticas
(que va más allá de los sindicatos como
fuerzas represoras, corruptas y fascistas
adentro de las empresas).

Siempre afirmamos que la democracia
burguesa había llegado a todos los ámbitos
de la sociedad, menos a las fábricas. Los
obreros anhelan cambios profundos en sus
vidas, sometidos a la peor de las explota-
ciones, divididos de miles de maneras, con
turnos cambiados constantemente, contra-
tados, tercerizados, efectivos, que hoy se
trabaja de noche, que hoy sábado y domin-
go, y que después por la tarde y mañana
miércoles y el jueves tenés franco y des-
pués no. Y así un verdadero infierno. Con
delegados que ofician de agentes de inteli-
gencia de las empresas, donde el sindicato
tiene poder de decisión a nivel de recursos
humanos para despedir gente que conside-
ran peligrosa y nociva para las compañías.

La rebeldía es un hecho. La ofensiva
es inexorable. Se palpa y se expresa. Se
demandan cambios de fondo. La autocon-
vocatoria y la unidad barren de un plumazo
revolucionariamente todas las trabas que
pueda poner la burguesía, incluida la menti-
ra de la crisis, que si bien logró confundir un
poco a los trabajadores, o generar cierta

incertidumbre, la cuestión es que la produc-
tividad continúa.

La burguesía también ve la bronca y el
cambio que encarnan los trabajadores y no
tuvieron mejor ocurrencia que a través de la
Suprema Corte sacar un fallo de una
supuesta libertad sindical en la cual cual-
quier obrero puede ser delegado sin ningu-
na afiliación a ningún gremio. Pero ¿Qué
persiguen con esto? ¿Dividir al movimiento
obrero, como dicen los popes de la CGT?
¡¡¡Como si el movimiento obrero existiera
como tal !!!

¿Dividir a la clase obrera? La clase está
unida en el odio a sus explotadores, a los
sindicatos y a esta vida miserable.

Pero en realidad lo que persigue la bur-
guesía en su vano afán, es la instituciona-
lización a cualquier costo, embarrarle la
cancha al proletariado, a las decisiones
genuinas del conjunto de los trabajadores
que están por fuera de lo institucional.

A la burguesía le encantaría ir aún más
lejos, le encantaría el libertinaje político y
gremial, muchos partidos, muchas posicio-
nes políticas, internas por aquí, internas por
allá, agrupaciones de todo color, etc.; por
decirlo de alguna manera, que se asemeje
lo más posible a lo que ocurre en las uni-
versidades con las agrupaciones.

Pero atención, ni siquiera eso pueden,
porque menuda contradicción se les pre-
senta: ¿y la productividad?

Hacer lo hacen y a veces logran confun-
dir un poco, poner algunos palos en la
rueda a la autoconvocatoria. Pero,en suma,
lo que tienen es un menudo problema y no
saben cómo lo van a resolver.

De todos modos le damos un consejo a
la burguesía monopólica: la lucha de las
clases va más allá de los planes de cual-
quier multinacional.��

...la rebeldía es un hecho,
la ofensiva es inexorable...


